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S
eñor Jesús
tú estás cerca nuestro,
caminas en nuestros caminos.
Pero muchas veces

quedas como un desconocido.
Porque no sabemos
reconocerte.

Haznos atentos a tu pasar,
abiertos a tu palabra,
dispuestos a seguirte
a donde nos conduzcas.

Ayúdanos a encontrar cada día
el �empo para buscarte
y permanecer con�go. AMÉN.

Oración Inicial



Mira atentamente las siguientes figuras y describe qué ves en ellas.

En la imagen 1: ¿Quién tiene la razón? ¿Por qué?
En la imagen 2 ¿Qué ves? ¿Por qué?

Como puedes ver las dos imágenes pueden ser interpretadas de dis�nta
manera. En la primera imagen las personas pueden ver el número 6 o 9
dependiendo del lado donde se encuentren.

En la segunda imagen algunos verán la
figura de una mujer joven y otros veran la
imagen de una mujer anciana

De la misma manera, los acontecimientos
de la vida van a depender de los criterios
que usemos para interpretarlos. En algunas
oportunidades nuestra interpretación
puede ser de manera parcial, otras veces
será limitada; por ello es importante
tener las herramientas necesarias para
que nuestra percepción sea la más
amplia para así tomar las mejores
decisiones.

En torno a la vocación existen muchos
prejuicios. Antes de presentar el
concepto autén�co de vocación, es
preciso que caigamos en la cuenta que
muchas veces tenemos una concepción
equivocada cuando hablamos de
vocación y esto impide que nosotros
podamos entender la vida desde un
horizonte verdadero.
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Rompiendo Nuestros Prejuicios



E n un primer momento se
puede afirmar que la
vocación �ene que ver con las

inquietudes más profundas de
nuestra vida, sin embargo vamos
describir algunos aspectos que
reducen el sen�do genuino de lo que
es la vocación:

- No es un asunto secundario y sin
importancia. El saber cuál es nuestra
vocación es el asunto más
importante en la vida de cada
persona, porque en ella
encontraremos el verdadero sen�do
de nuestra existencia.

- No es sólo una inicia�va donde
uno busque su sa�sfacción y
realización personal de manera
egoísta. El ser humano no pude vivir
de manera aislada, debe vivir en
relación con los demás, por lo tanto,
nuestra vocación debe estar en
función a lo que uno puede aportar
y servir a los que lo rodean y a la
sociedad.

- No es una cues�ón opcional el
saber qué deseo en mi vida, porque
en un momento debemos
plantearnos las siguientes
preguntas: ¿Qué deseo para mí?
¿Dónde y con quién seré feliz? Si
verdaderamente queremos dar un
verdadero sen�do a nuestra vida
debemos responder a estas
preguntas.

- No es algo evidente, hay que saber
descubrirla a través de las

experiencias y en el contacto asiduo
con Dios en la oración.

- No es algo que sólo �ene que ver
con nuestros gustos, capacidades o
talentos, sino que es algo que viene
desde “afuera”, porque somos
conscientes que sólo encontramos
la plenitud de nuestras vidas
cuando nos acercamos a Dios.

A par�r de esto podemos afirmar
que reflexionar y discernir sobre
nuestra vocación no es algo
sencillo, porque �ene que ver con
nuestras inquietudes más
profundas, por eso juntos vamos a
recorrer un camino que va tener
varias paradas (sesiones) donde
iremos profundizando y conociendo
más sobre qué es aquello que
llamamos vocación.

¡Bienvenido a esta hermosa
aventura del

discernimiento vocacional!
Preguntas para reflexionar

¿Por qué es importante
discernir nuestra vocación?

¿Qué NO es
vocación?



"Salió Jesús con sus discípulos hacia los pueblos de Cesarea
de Filipo, y por el camino hizo esta pregunta a sus discípulos:
¨ ¿Quién dicen los hombres que soy yo?»
Ellos le dijeron: «Unos, que Juan el Bau�sta; otros, que Elías;
otros, que uno de los profetas”.
Y él les preguntaba: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»
Pedro le contesta: «Tú eres el Cristo.» Y les mandó
enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él".
(Mc. 8, 27 - 30).

¿Qué es lo que la gente piensa sobre Jesús?
¿Crees tú qué esa imagen distorsionada que tenían de
Jesús les ayudaba a reconocerlo como el Cristo? ¿Por
qué?

Vemos como Jesús también fue juzgado según los prejuicios
de sus contemporáneos, por eso debemos tener la
disponibilidad de abrir nuestros oídos para escuchar el
mensaje de la vocación sin condicionarlo a nuestros
prejuicios.

Si sueñas con vivir la vida plena...
Ven y sígueme!
Si quieres compar�r mi Mesa y mi
Camino... Ven y sígueme!
Si sientes el aliento que te empuja al
desierto... Ven y sígueme!
Sígueme en la Montaña, donde los
pobres son felices.
Sígueme en la oración, donde leerás
la vida a la luz de mi Rostro.
Sígueme hasta la cruz y no vuelvas la
cara de espanto y de terror.

Mientras reparten las herencias y
llenan los graneros, ¡tú ven y
sígueme!
Mientras construyen cas�llos sobre
arena al precio de la sangre de los
pobres, ¡tú ven y sígueme!
Mientras echan raíces en el páramo
y se sientan al lado del camino, ¡tú
ven y sígueme!

SI SUEÑAS... VEN!

Oración Final

La palabra de Dios en nuestra


